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¿Desembarcó Cristóbal Colón en tierra firme del 

continente americano? 



No hace una semana que, en amenísima velada, 
y entre reducido círculo de amigos aficionados á las 
letras, leíamos, con indecible placer, la interesante 
carta que, sobre la cuestión que encabeza estas líneas, 
dirigía nuestro ilustre amigo, el Señor Don Marco 
Aurelio Soto, á su Maestro y amigo, el Historiador 
Don José Milla, con quien, en epistolar correspon- 
dencia, ha tenido contestaciones históricas que tu- 
vieron su origen en la afirmación que el Señor Milla 
hizo, en el primer tomo de su excelente '^Historta 
de la América CentraV de haber desembarcado el 
Almirante, Don Cristóbal Colón, en Punta de Caxí- 
nas, ó sea el puerto de Trujillo de esta República.. 

Al terminar la lectura de la carta del Señor 
Soto, nutrida de curiosos datos, y riquísima en apre- 
ciaciones de alta crítica, en los dominios de la His- 
toria, nos lisonjeamos con la esperanza de ver, en 
breve, la respuesta del Señor Milla, prometiéndonos 



que sería como dada por un hombre de grandes y 
concienzudos estudios, y versadísimo en el ramo es- 
pecial de la Historia de América. 

Mas esperanza tan grata ha sido defraudada. 
El Señor Milla no podrá ser parte en el esclareci- 
miento j solución definitiva de las importantísimas 
cuestiones tratadas, con tanta maestría, por su discí- 
pulo y amigo, el Señor Soto. La anhelada respuesta 
del Señor Milla no podrá venir. El telégrafo nos ha 
comunicado que José Milla ha muerto: que el emi- 
nente Historiador y Literato ha desaparecido de 
la escena de los vivos: que las letras centro-ame- 
ricanas han sufrido tan irreparable, tan inmensa 
pérdida! 

Como un homenaje tributado á la memoria del 
que fué nuestro Maestro y amigo, y cautivados tam- 
bién por el interés histórico de las cuestiones que 
empezó á tratar con el Señor Soto, damos hoy á luz 
la correspondencia de esos dos amigos contendien- 
tes, para que se esclarezcan más, si cabe, estos cu- 
riosísimos puntos llenos de novedad y de atractivo: 
¿Desembarcó Colón en Punta de Caxinas? ¿Cuál fué 
el lugar del Continente que vio primero? ¿Desembar- 
có en tierra firme del Continente Americano? 

Hoy que parece que hay una reacción intelec- 
tual en favor de América; hoy que despiertan ex- 



traordinario interés los estudios que atañen á esta 
que fuera un dia oscura y casi olvidada región en el 
mundo de la industria, de la ciencia y de las letras; 
hoy que los Americanistas emplean ímprobos traba- 
jos en rectificar las ideas sobre el pasado, situación 
é importancia de los pueblos americanos; no será 
atrevimiento nuestro el creer que las cuestiones, ob- 
jeto de la correspondencia de nuestros distinguidos 
amigos, Soto y Milla — y que hasta ahora no hemos 
visto tratadas — llamarán con justicia la atención de 
los Americanistas doctos, y más cuando ellas se re- 
fieren á notabilísimos detalles de la vida del Descu- 
bridor del Nuevo Mundo, de aquel Genio inmortal 
para quien, en el decurso de los siglos, la Humani- 
dad nunca tendrá ni sobrada gratitud, ni sobrada 
admiración! 



f^AMON í(0gA. 



Tegucigalpa, Octubre 8 de 1882. 



Vallé de Angeles^ Junio 27 de 1882. 



Señor Don José Milla. — Guatemala. 



Muy estimado Doo Pepe: Aprovecho gustoso la opor- 
tunidad que me presenta el viaje á esa República de mi 
amigo y Secretario, el Señor Palma, para enviar á U. mis 
más afectuosos recuerdos, y hacerle una consulta histórica, 
que espero me resuelva con su acostumbrada benevolencia. 

Tenía el proyecto de crear un Departamento en el lito- 
ral de la costa de Trujillo, y ponerle este nombre, cuando 
comencé á leer su magnífica '^Historia de la América-Cen- 
tral," y me fijé en el párrafo que se encuentra en la página 
4.*, que dice así: ''Continuando la navegación tocó la escua- 
drilla en tierra. firme, el domingo 14 de Agosto, y habiendo 
desembarcado el Almirante con algunos de los que lo acom- 
pañaban, asistieron á la misa que se celebró aquel dia por 
primera vez en el suelo centro-americano. Suceso digno 
de recordación, pues era el principio del establecimiento del 
nuevo culto que iba á sustituir á la falsa y sangrienta reli- 
gión que por tantos siglos habia dominado en esta sección del 
Nuevo Mundo. Aquel lugar que se llamó entonces punta de 
Caxinas es el mismo donde se estableció después el puerto 
de Trujillo." 

En la excelente obra de Squier, reputado por gran a- 
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mericanista y anticuario, habia también leido estas palabras: 
''En Honduras fué donde primero puso Jos pies Colón en el 
continente de América.'' Así dice en el capítulo IV de sus 
''Apuntamientos sobre Centro-América." 

Las respetables autoridades de U. y de Mr. Squier me 
sugirieron la idea de bautizar al nuevo Departamento cqn el 
nombre de Colón, como un testimonio de gratitud á la me- 
moria de este grande hombre, y para fijar el interesante re- 
cuerdo histórico del lugar donde habia puesto por primera 
vez sus pies en el continente americano el inmortal descu- 
bridor del Nuevo Mundo. 

La obra de U. ha creado en mí afición decidida á los 
estudios de nuestra antigua historia, y los he abrazado con 
entusiasmo. En varios autores que he leido, no he encon- 
trado el fundamento en que U. se apoya para decir que el 
Almirante desembarcó en punta de Caxinas; y hé aquí de 
dónde han dimanado mis dudas sobre el particular, y la con- 
sulta que ahora me permito hacerle. 

Colón, en su carta á los Reyes de España, en que les 
refiere cuanto le aconteció en su cuarto y último viaje, no 
hace ninguna referencia á su desembarco en punta de Caxi- 
nas, y ni aun mienta este nombre. Diego de Porras, en su 
relación, datada á 7 de Noviembre de 1504, después de rela- 
tar el descubrimiento de la Guanaja, dice: "De esta isla pa- 
reció otra tierra muy alta y cercana (la costa de Trujillo,) 
fué á ella por el Sur; estará de esta isla diez leguas: de aquí 
se tomó un indio para levar por lengua á esta tierra grande 
é este dijo algunos nombres de provincia de esta tierra: tomó 
puerto al cual nombró el Almirante la punta de Caxinas" 
(punta Castilla y puerto hoy de Trujillo.) Este relator tam* 
poco habla del desembarco de Colón en ese lugar. Al pa- 
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liaF por allí eeteba el Almirante eo si tuaci(ia tan lastimosa 
qnie lo obtig^&a basta oaandar desde su lecha de dolor el de- 
rrotero. El mismo dice: ''Yo habia adolecida j llegado 
fortás veces á la muerta De ana camarilla, que jo mandé 
&cer sobre ciibíerta^ mandaba la vi%J^ Razón es esta para 
<^reer qne Colón no estaba entonces para, diesembarcos. 

Herrera, en el capítulo 6.**, década 1.% dice; "Salió do- 
miago i 14 de Agoslo el Adelantado con mucha gente de 
los navios á oír misa &r &/' Nada dice del Almirante. 

Washin(gta0 Irving^ en el capítulo 2.% Libro 4.^ dice: 
''Al salir de Guanera tomó al Sur para tierra firme y, á pocas 
horas d9 navegación, descubrió un cabo á que puso el nom- 
bre de Caxlnás por estar cubierto de árboles frutales llama- 
dos así por los indios. En la actualidad se conoce con el 
nombre de Cabo de Honduras, En él desembarcó el Adelan- 
tado el domingo 14 de Agosto con los capitanes y muchos 
marinos para oir misa, que se celebró solemnemente bajo 
los árboles de la costa, según la piadosa costumbre del Al- 
mirante, cuando las circunstancias lo permitían. 121 17 des- 
embarcó el Adelantado de nuevo en un rio, á quince millas 
del punto anterior &. k^ Irving asegura el desembarco del 
Adelantado, pero no del Almirante. 

El Conde Kodelly de Lorgues, en su obra titulada, "His- 
toria de la vida y viajes de Colón/' dice en el capítulo 2.** 
del Libro 4.^ Tomo 1.°: "Desde la isla de Guanaja dirigióse 
el Almirante al Sur en busca de la tierra firme. Descubrióla 
c^roiBt de «un cabo cubierto de árboles que producian una es. 
pecie de «lansanas de hueso esponjosa que los indígenas lla- 
maban caxinas, cuyo nombre siguió dándola Así que lo 
hubo doblado^ renovóse la tempestad. Frecuentes aguace- 
ros y súbitaü rachas de viento &tigaron de nuevo la escua- 



10 



drilla. Sin embargo, el domingo 14 de Agosto, víspera de 
la Asunción, detenido siempre el Almiranteen su lecho, man- 
dó que bajasen el Adelantado, el estado mayor y las tripula- 
ciones para asistir al santo sacrificio que celebró el Padre 
Alejandro; pero no pudieron proceder á la toma de po- 
sesión, sino que fué preciso volver á las carabelas, y comen- 
7ar otra vez el combate contra los elementos. Finalmente, 
el 17 de Agosto, en ún breve espacio de calma, atracaron en 
tierra á quince leguas del cabo en las orillas de un rio, y el 
Almirante dio orden de que tomasen posesión de la comar- 
ca en la forma acostumbrada, levantando una cruz grande. 
Por esta circunstancia dióse al rio el nombre de ^^Rio de la 
Posesión y 

Las autoridades citadas contradicen claramente el aserto 
de que Colón desenabarcó, puso sus^piés en punta de Caxi- 
ijas, como lo afirman U. y Mr. Squier. Esta circunstancia 
ha incitado más mi deseo de saber en quó se apoyó U. para 
hacer esa afirmación; y ha llegado á tal punto mi curiosidad, 
que no he vacilado en molestar la atención de TT., suplicán- 
dole me diga los datos que ha tenido á la vista para asegu- 
rar el desembarco dé Colón en el punto en que hoy está 
Trujillo. 

Para mí, Colón tomó puerto en la bahía de Trujillo, pero 
no desembarcó. Creo que se ha confundido al Adelantado, 
que fuó el que desembarcó, y tomádolo por el Almirante. No 
habiendo desembarcado en punta de Caxinas, ni tampoco 
pisado el continente cuando estuvo en el golfo de Paria, 
puesto que él mismo dice en una de sus cartas haberse ne- 
gado á desembarcar entonces, resulta que Colón no puso sus 
plantas en la tierra firme del inmenso continente que habia 
descubierto Punta de Caxinas y el golfo de Paria son los 
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puntos sobre que más se ha contendido en la cuestión del 
desembarco. Negados estos, no he hallado memoria de otro 
lugar del continente en que Colón haya desembarcado. De- 
seoso de esclarecer este punto histórico, suplico á U. se sirva 
darme sobre él su respetabilísima opinión. 

Nadie mejor que U., que ha hecho tan profundos estu- 
dios de nuestra antigua historia, y que con tan claro talento 
mira en las oscuridades de nuestro pasado aborigen e y colo- 
nial, puede ilustrarme en esta materia, que es para mí tan 
difícil como interesante. 

Esperando su respuesta, me es grato suscribirme de ü., 
con la más distinguida consideración y aprecio, su atento se- 
guro servidor y amigo. 



^ARCO ^. ^OTO. 



Guatemala, Agosto 1/ de 1882. 



Señor Don Marco A. Soto, Presidente de la República 
de Honduras. — Tegucigalpa. 

Mi muy estimado amigo Don Marco: 

El Señor Palma me entregó la interesante carta que U. 
se ha servido dirigirme con fecha 27 de Junio y que he leido 
con el detenimiento que corresponde. 

Ha llamado la atención de V. que en dos pasajes del 
tomo I de mi ''Historia de la América Central" se diga que 
el Almirante Colón desembarcó en ciertos puntos de la costa 
de Honduras, hecho que no encuentra U. apoyado en el tes- 
timonió de otro alguno de los escritores que han hablado de 
aqu.ella expedición. Sólo Squier ha dicho de una manera 
afirmativa, que Colón puso sus pies en esta parte del conti- 
nente. 

Las numerosas investigaciones que U. ha hecho para 
aclarar este punto histórico y el juicio que ha formado de 
que Colón tomó puerto únicamente en punta de Caxinas y 
"no desembarcó en el inmenso continente que había descu- 
bierto" me han hecho consultar de nuevo los documentos 
relativos al cuarto y último viaje del Almirante. Encuentro 
efectivamente que fué el Adelantado Don Bartolomé^', quien 
por orden de su hermano Don Cristóbal, desembarcó el 14 
de Agosto de 1502 en punta de Caxinas para asistir á la 
misa, y el también, quien- tomó posesión del país el J 7 en Rio 
Tinto. Si alguna vez llega á hacerse una segunda edición 
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de la ''Historia," deberá sustituirse en las páginas 4? y 5? del 
tomo I la palabra *'el Almirante" por la de ''el Adelantado" 
y advertirse por medio de una nota que se debe á U. esa 
rectificación. 

Ahora, que el Almirante no haya desembarcado en fel 
continente, no me parece exacto. Volviendo á leer la carta 
que é\ dirigió á los reyes desde Jamaica el 7 de Julio de 1503, 
(Colección deNavarrete, páginas 296 á 313) encuentro que 
dice, hablando de Cariay, (costa de Mosquitos:) ''Llegué á 
tierra de Cariay, á dond,e me detuve á remediar los navios y 
bastimentos y dar alimento á la gente que venia muy enfer- 
ma. Allí supe de las minas de oro de la provincia.de Ciamba 
que yo buscaba. Dos indios me llevaron á Caramharü, á don- 
de la gente anda desnuda y al cuello un espejo de oro" &. Y 
en otro pasaje dice, hablando de la misma tierra de Cariay: 
"Allí vide una sepultura en el monte, grande como una casa y 
labrada, y el cuerpo descubierto, y mirando en ella." Agre- 
ga que vio muchas gallinas, leones, ciervos, corzos y aves. 

Todo esto prueba de una manera innegable, á mi juicio, 
que si Colón no desembarcó personalmente en Punta de Caxi- 
ñas y Rio Tinto, por estar muy enfermo cuando tocó en aque- 
llos puntos, lo hizo muy pocos dias después en un lugar más 
hacia el Sur, puesto que asegura haber visto una sepultura 
en el monte, y da razón de animales que no era fácil le lleva- 
ran á los buques. Es de creer que el desembarco de que se 
habla haya tenido lugar en la costa de Nicaragua, pasado ya 
el cabo de Gracias á Dios y la línea divisoria que vino á sepa- 
rar, muy poco después, aquella Provincia de la de Hondu- 
ras, que era el rio Yare ó Segovia. 

En cuanto ala idea de U., de dar á un Departamento 
que se formara en el litoral de la costa de Trujillo el nom 
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bre de Colón, rae parece harto justificada con el hecho de 
haber sido ese el punto á donde arribó aquel grande hombre 
en su cuarto y último viaje, y en el que hizo, por medio de 
la gente que iba á sus (Srdenes, tomar posesión del país. Así, 
aun cuando no haya desembarcado él mismo en aquella tierra, 
á ella corresponde la gloria de haber sido el primer punto 
del continente descubierto por Colón y tiene, á mi juicio, de- 
recho á honrarse con su nombre. 

Permítame U., amigo Don Marco, que lo felicite cordial- 
mente, porque en medio de las múltiples atenciones del pues- 
to que ocupa, consagre algunos momentos al estudio de nues- 
tra historia antigua. Personas de la inteligencia é instrucción 
de U., no pueden dejar de suministrar un valioso contingen- 
te para el adelanto de ese ramo interesante, al cual se ha 
prestado hasta ahora poca atención entre nosotros. Yo cele 
bro que U. le haya tomado afición y me alegraró de que con- 
tinúe dedicándole algunos ratos. 

Pronto espero tener el gusto de remitir á U. el 2." to- 
mo de la Historia, cuyo primer volumen ha juzgado U. con 
tanta indulgencia. En el 2.° no habrá ya aquellos brillantes 
episodios de la conquista, que dan cierto carácter ¿pico á la 
narración de algunos sucesos de aquella época. Es la expo- 
sición sencilla del trabajo de la colonización durante el pri- 
mer siglo de la dominación española; estudio que no carece 
de interés, pues hace ver bajo qué concjiciones y con cuán- 
tas vicisitudes fué formándose y desarrollándose en sus prin- 
cipios esta sociedad. 

Temo haber quitado á U. demasiado tiempo, por lo que 
saludándolo muy afectuosamente, me repito su afectísimo a- 
migo y seguro servidor. 



Tegticigálpa^ 1.*" de Octubre de 1882. 



Señor Don José Milla. — Guatemala. 



Muy estimado amigo Don Pepe: 



Su apreeiable carta de 1." de Agosto próximo pasado, 
que puso en mis manos el Señor Palma, me ha ocasionado vi 
va satisfacción. 

Celebro mucho que ü. esté de acuerdo conmigo, en la 
parte de mi carta anterior, que se refiere al supuesto desem- 
barco de Colón en Punta de Caxinas. Ciertamente, el Al- 
mirante no desembarcó en ese punto, y merece rectificarse 
este aserto histórico, diciéndose que fué el Adelantado. 

Con referencia á la segunda parte de mi carta, me dice 
U. ^^que no le parece exacto que el Almirante no haya desem- 
barcado en el continente y En apoyo de esta, aserción cita 
U. varias palabras de la carta que el Almirante dirigió á los 
Reyes Católicos el 7 de Julio de 1503; y fundado en ellas, U. 
cree '^probado^ de una manera innegable^ el hecho de que si 
Colón no desembarcó personalmente t7i Punta de Caxinas y 
Rio Tinto^por estar muy enfermo cuando tocó en aquellos 
puntos, lo hizo muy pocos dias después en un lugar más hacia 
el Sur^ puesto que asegura haber visto una sepultura en el mon- 
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te, y da razón de animales que no era fácil le llevaran á los 
buques.^^ 

Apesar de la respetabilísima opinión de U., todavía in- 
sisto en creer, que el Almirante jamás desembarcó, nunca pu- 
so sus pies en la tierra firme del continente americano. Co- 
mo juzgo interesante esta cuestión, voy á permitirme mani- 
festar á U. los fundamentos de mi humilde parecer. Tal vez 
estudiando, dilucidando más este punto histórico, lleguemos 
á ponernos de acuerdo, ó yo á convencerme de mi error. Rué- 
gele, sí, disimule U. que sea, en esta carta, hasta prolijo, y 
que siga paso á paso al Almirante en sus heroicos vinjes por 
las costas del nuevo continente. Empeñado como estoy en 
esta cuestión, no podría salir avante de otra manera. 

Precisamente el cuarto viaje de Colón, que es en el que 
U. cree desembarcó, poco más ó menos en la costa de Nica- 
ragua, pasado ya el cabo ''Gracias á Dios" y el rio ''Yare," 
es uno de los viajes marítimos que tiene más datos, más ga- 
rantías históricas que ninguno otro de esa época fecunda en 
descubrimientos. Comprueban ese viaje los 4ocumentos si- 
guientes: La carta citada de Colón, fecha 7 de Julio de 1503: 
la Historia escrita por Don Fernando Colón, que acompañó 
en ese viaje al Almirante, su padre: el Resumen escrito por 
Diego Méndez; y las Notas y el Diario del Notario real, Die- 
go de Porras. Documentos históricos de tal importancia, 
esclarecen suficientemente los sucesos del cuarto viaje de Co 
lón, y su examen crítico puede resolvernos la cuestión que 
tratamos del desembarco. 

Según los historiadores que he podido consultar, el Al- 
mirante, después de haber tomado puerto en Punta de Caxi- 
nas, navegó hacia el levante, y el 17 de Agosto de 1502, 
aprovechando un momento de calma, lijera tregua en la con- 
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tínua tempestad en que navegaba, dio orden de que atraca- 
ran en las orillas de un rio y, que en la forma de costumbre, 
tomasen posesión de aquella comarca. Al rio le llamó de la 
Posesión, hoy rio Tinto. U. dice en la página 5.* de su His- 
toria: ''A unas quince legu?ts de la Punta de Caxinas desem- 
boca en el golfo un rio caudaloso (el Tinto) por el cual su- 
bieron los botes, y habiendo bajado á tierra el Almirante^ 
con parte de su gente, enarboló el 17 de Agosto el real es- 
tandarte de Castilla y tomó posesión del país en nombre de 
los soberanos españoles." A mi entender, el Almirante .no 
desembarcó en el rio de la Posesión. Irving dice: '^El 17 
desembarcó el Adelantado de nuevo en un rio á quince mi- 
llas del punto anterior, y desplegando las banderas de Casti- 
lla tomó posesión &. <&." Herrera dice también: '^Salió do- 
mingo á catorce de A^-osto el Adelantado con mucha gente 
de los navios á oir misa, porque siempre que podian usaban 
salir á oiría, y á encomendarse á Dios, y el miércoles siguien- 
te volvió á salir para tomar la posesión por los Reyes de 
Castilla. ..." Diego de Porras dice: ''15 leguas adelante de 
esta punta hizo tomar la posesión en un rio que salia grande 
de la tierra alta, é dícese el Rio de la Posesión." Colón en 
sii carta no habla sobre ese particular. Yo creo que al decir 
que el Almirante desembarcó en rio Tinto se incurre en la 
misma equivocación del desembarco en Punta de Caxinas, y 
que debe rectificarse, diciéndose quo fué el Adelantado el 
que desembarcó en el rio Tinto. Por lo que U. me mani- 
fiesta, veo que también U. tiene ya esta misma opinión. 

Continuó su viaje el Almirante hasta llegar al gran ca- 
bo de ''Gracias A Dios" el 12 de Setiembre. Pasado que lo 
hubo, mandó unas barcas á buscar agua y leña á un gran 
rio. Las carabelas se detuvieron en la desembocadura, y 
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los botes de la Capitana y la Vizcaína remontaroa el rio para 
traer dichas provisiones. Un golpe de mar, que entró re- 
pentinamente, cautcS la pérdida completa del bote de la Viz- 
caina y de su tripulación. Impresionado tristemente el Al- 
mirante por tal desgracia, llamó al rio el Desastre, 

El 17 de Setiembre encontró Colón un magnífico puer- 
to situado entre la pequeña isla de Quiribirí y la tierra fir 
me, al frente de la aldea dicha Oariari ó Cariay, como la 
llaman Colón y Diego de Porras. Esta aldea estaba á la 
orilla de un gran rio; hay autor que fija su posición en los 
lugares donde hoy están Blewfield ó San Juan de Nicara- 
gua. La naturaleza espléndida de aquella región y el ade- 
lanto que se notaba en sus habitantes, impresionaron agra- 
dablemente al Almirante. Desde que llegó comenzó á re- 
parar »us naves, y, por esto, ese dia y el siguiente nadie sal- 
tó á tierra. Los indios de Cariay, nadando, llevaban á las 
carabelas mantas de algodón, armas, águilas de oro &., &., á 
proponer en cambio á los castellanos. Colón no concedió 
permiso para ir á tierra, sino hasta el miércoles por la ma- 
ñana, 29 de Setiembre. El 30 desembarcó el Adelantado 
para informarse del país, y entonces aconteció que, al ver 
los indios al Secretario de la escuadra escribir las contesta- 
ciones que ellos daban á Don Bartolomé, cobraron miedo y 
huyeron, pensando que el papel, la pluma y la tinta del 
Secretario eran cosas de hechicería v de maleficio. 

Hasta en sus más pequeños incidentes está relatado lo 
acontecido durante la permanencia de la escuadra en Cariari 
ó Cariay. Los cronistas refieren el acto de delicadeza de los 
indios de esa aldea, cuando rechazaron los regalos que les 
habia hecho Colón, porque este no habia aceptado los suyos, 
y el episodio de las dos muchachas que, como rehenes, envia- 
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ron los indios á las carabelas. Cuentan también que los ha- 
bitantes de Cariay practicaban el embalsamamiento, cons- 
truían sepulcros adornados de esculturas y hasta con figuras 
humanas, representando la imagen de los difuntos. ^ 

Si Colón hubiera desembarcado en Cariay, lo habrían 
consignado los cronistas, como un suceso más digno de nota 
que el desembarco del Adelantado, que refieren hasta en 
sus más insignificantes pormenores. 

El Almirante dice en su carta, que llegó a ^''tierra de Ca- 
riay lionde se detuvo á remediar los navios y bastimentos y 
dar tiempo á la gente que veyíia viuy enfermad Más ade- 
lante, y después de referir el episodio de las muchachas que 
le enviaron los indios, y de decir que ellas traían polvos de 
hechizos escondidos^ dice así: '^4Z¿i vide una sepultura en 
el milite, grande como una casa y labrada y el cuerpo descu- 
bierto y mirando en ella,'^ Físte aserto no es de extrañarse: 
estaban carenando las carabelas, y para hacerlo, deben ha- 
berlas aproximado mucho á la orilla: estando así, desde su 
navio, bien pudo f*l Almirante ver un mausoleo que era gran- 
de como una casa, 

''Z^e muchas muñeras de unimalias se hulx), dice Colón, 
mas todas mueren de barra. Gallinas muy grandes y la plu- 
ma cfymo lana vide hartas. Leones^ ciervos, corzos otro tan- 
to^ y así aves.^^ Y continua: '^Cuando yo andaba por aquella 
mar en fatiga^ en algunos se puso h^regía que estábamos en- 
fechizados. ..." Diego de Porras explica cómo fué que vieron 
las aves &., &., á que alude el Almirante. El escribano real 
dice que Colón llegó á una provincia que se llama Cariay, 
tierra de muy grande altura. . . . "'Aquí^ afirma, viemos puer- 
cos y gatos grandes monteses e los trajeron a los navios." 
Según el testimonio de Diego de Porras, Colón debe haber 
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visto los animales á que se refiere estando á bordo y no en 
tierra. Además, el Almirante dice, '^cuando yo andaba por 
aquella mar en fatiga." Nunca se refiere á viajes ni á fati- 
gas en tierra. 

Extraño parece que el Almirante diga haber visto leo- 
nes. Puede haber visto pieles de esos animales, que es de 
suponerse le llevaran los indios, y lo más, aunque improba- 
ble siempre, algún león muerto, cazado por los españoles. 
De otra suerte, no se explica cómo fué que vio leones el Al 
mirante. Habría podido verlos habiendo desembarcado, y 
que diera la casualidad de que en la aldea de Cariay tuvie 
ran algún león enjaulado, lo cual parece inverosímil. Los 
leones se encuentran en las selvas solitarias y en las altas 
montañas: solo en esos lugares pudo haberlos visto el Almi- 
rante. Si Colón hubiera desembarcado é internádose en una 
cacería, los cronistas habrían consignado el hecho con todos 
sus detalles. Pero esto no puede haber sido: Colón estaba 
entonces gravemente enfermo, cansadísimo de las grandes 
tempestades que habia sufrido y ocupado en reparar las na- 
ves. No estaba en aquella sazón para desembarcos ni escur- 
siones de montería; y, por consiguiente, no pudo haber visto 
leones vivos, á no ser que se los hubieran llevado á los na- 
vios. 

Parece que el Almirante, á veces, da como vistos por 
él, objetos que deben haberle descrito, á su modo, los de la 
tripulación. En esa misma carta, dice: '^Un ballestero ha 
bia herido una animalía que se parece á gato paúl, salvo que 
es mucho más grande y el rostro de hombre.'^'' Nadie puede 
haber visto tal animal, porque no existe ninguno con rostro 
de homhre. En varios pasajes de las cartas de Colón se no> 
ta que da por suyas observaciones hechas por otros. Por 
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ejemplo; cuando refiere su viaje por el golfo de Paria, dice; 
''Y el otro dia siguiente envié las barcas á sondar y fallé en 
el más bajo d,e la boca que había seis 6 siete brazas de fondo 
&." Claro es que los que fallaron esa profundidad fueron 
ios que iban en las barcas y no el Almirante. 

En Cariay, Colón mandó tomar algunos indios para lle- 
varlos consigo y saber los secretos de la tierra. Tomaron 
siete, y el Almirante se quedó con dos. A estos es á los que 
se refiere cuando dice: ^'Dos indios me llevaron á Oaram- 
barü^ á donde la gente anda desmida y al cuello un espejo de 
oro,,. " Diego de Porras dice también: ''Aquí (en Ca- 
riay) se tomaron indios para lenguas é quedaron algo escan 
dalizados." Pero es claro que los indios llevaron á Colón 
por mar, no por tierra; es decir, indicándole el rumbo de la 
costa donde se encontraba aquella tierra del oro, de la que le 
habia hablado el indio Giumbé, de la isla de Pinos. 

Cuando Colón se quedó con los dos indígenas para que 
le sirvieran de guía y de intérpretes, fueron á pedírselos 
cuatro mensajeros, llevando piedras preciosas y otros obje- 
tos de valor, como precio del rescate. Colón no devolvió los 
prisioneros. Los delegados regresaron descontentos, y vien- 
do los indios que el regalo de pedrería no habia producido 
resultado, ni el de muchachas tampoco, dispusieron irá ofre- 
cer al Almirante dos puercos salvajes y muy feroces que lia 
maban begares ó sea pécaris, especie á que se refiere Cuvier 
en sus Anotaciones al cuarto viaje de Colón. Este recibió 
los animales é hizo algunos regalos, pero no devolvió los in- 
dios prisioneros. 

Llegó á Caraurao ó Carambarú, bahía magnífica con va- 
rias islas y canales. A este golfo encantador por lo pintores- 
co le llamaron también Cerabaro, y hoy se llama ''Bahía del 



24 



Almirante." El 7 fueron las barcas á tierra firme é hicieron 
varios cambios de baratijas por espejos de oro que tenian 
los indios. Pasó enseguida la escuadra á Aburema, á Cati- 
bá, á Hurirán y á Cubigá^ distante como cuarenta leguas de 
Caraurao. El 2 de Noviembre entró en Puerto Belp. Por 
las lluvias y el mal tiempo, el Almirante estuvo allí 7 
dias. El 9 de Noviembre entró al puerto de ''Nombre de 
Dios," que llamó también de ''Bastimentos" ó de las '*Prov¡- 
siones." Siguió hacia el levante y llegó á una tierra llama- 
da Cuiga ó Guaigua. Continúo hasta llegar el 26 de No- 
viembre al pequeño puerto del Retrete. Refiriéndose á las • 
escaramuzas que provocaron allí los marineros, que sin licen- 
cia del Almirante saltaban á tierra y cometían abusos en las 
casas de los indios, dice Herrera, que ''estos hasta se atrevie- 
ron á dar contra los navios que^ como estaban con el bordo en 
tierra^ les parecía que podían hacer dafío^ Así deben ha- 
ber estado los navios de Colón cuando estuvo en Cariay, y 
esto hace presumir que lo que vio en aquella aldea, fué des- 
de los navios y no en tierra. El Almirante iba siempre 
preocupado con la idea de encontrar el estrecho que él supo- 
nía, y por esto, siempre que le era posible, seguia la costa 
hasta en sus contornos más insignificantes. 

El Almirante salió del Retrete el 5 de Diciembre y na- 
vegó hacia el este, llegando á puerto Belo. Al salir de allí 
le acometió tremenda tormenta, por lo que llamó á esa costa 
la de los Contrastes. En todo este tiempo no se habla de 
desembarcos. El Almirante estaba muy enfermo padecien- 
do de la gota, y con una de sus antiguas heridas abierta. El 
17 de Diciembre logró entrar en un puerto estrecho, cerca 
del cual habia un pequeño pueblo. El 6 de Enero de 1503 
entró la escuadra en el rio ''Yebra," que llamó Colón 
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^^Belén." Se internó por ese rio en busca de minas. El 12 
de Enero el Adelantado fué á subir con las barcas el rio Ve- 
ragua hasta el pueblo donde mandaba el cacique Quibian. 
Este pasó á Belén á visitar al Almirante, quien dice: ^''Llo- 
vió fiin cesar hasta el 14: de Febrero y no tuve ni una sola 
ocasión para penetrar, en el interior de las tierras ni repa- 
rarme de lo más mínimo.^'' Sin embargo del mal tiempo, 
el Adelantado con 70 hombres subió el rio de Veragua y 
exploró las minas. Don Bartolomé, por orden de Colón, 
visitó también la costa abajo y llegó al rio llamado Urirá. 
Estuvo en el pueblo de Zobrabá, pasó á Catebá y regresó 
á dar cuenta al Almirante, informándole que no habia 
mejor puesto, para poblar, que el rio de Belén. Allí 
fué donde se intentó fundar el primer pueblo castellano en 
tierra firme. 

Diego Méndez refiere extensamente, en su ''Testamento," 
lo que pasó en esos dias, y no hace la más pequeña mención 
de desembarcos del Almirante. Refiere, con detalles, el de- 
sembarco del Adelantado, la fuga de Quibian, que llevaban 
prisionero en una barca, y la vuelta de Don Bartolomé á los 
navios, acaecida el 1."* do Marzo. 

Del puerto de Belén, dirigiéndose hacia el levante, llegan 
á puerto Belo y pasan arriba del ''Retrete" á una tierra de 
muchas islas que llamó el Almirante las "Barbas" y después 
se llamó "San Blas." Continúan más adelante diez leguas 
"'qiiefué lo postrero que vio el Almirante de tierra firme, y 
á primero de Mayo volvió á la vía del norte para tomar la 
Españolad 

En todas las historias que he leido y de las cuales he 
tomado los datos á que me refiero en esta carta, no he en- 
contrado el más leve indicio de que haya noticia de algún 
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desembarco de Colón en la tierra firme. Todos los detalles 
de esa expedición están referidos por los cronistas. Estos 
hablan minuciosamente de los desembarcos del Adelantado, 
de las expediciones de Diego Méndez, de las escursiones de 
los españoles, de la herida que recibió Don Bartolomé com- 
batiendo contra los indios, de las congojas y desesperaciones 
de Colón, y de las tempestades que sufrieron en ese viaje 
tormentoso en que jugaron la vida, hora por hora. Si el Al- 
mirante hubiese alguna vez desembarcado, no es de creerse 
que los historiadores dejaran de consignarlo como un hecho 
digno de nota. En Cariay se dice que desembarcó el Ade- 
lantado. Si hubiera hecho lo propio el Almirante, ¿por qué 
habian de callarlo los cronistas? Si tal hubiera sucedido, el 
mismo Colón lo habría dicho. Creo que el Almirante no 
abandonaba su puesto á bordo por desconfianzas, porque te- 
mía siempre alguna mala partida de los que le acompaña- 
ban, y porque su mala salud casi no le permitía moverse. 
Además, el inmortal genovés, preocupado como estaba de 
encontrar el paso del estrecho, recorría la costa con ese exclu- 
sivo fin, dejando para explorar más tarde las tierras que 
descubría en su ruta á lo largo de la costa. 

Me dice U. también que aunque Colón no haya des- 
embarcado en la tierra de Trujillo, á esta corresponde la glo- 
ria de haber sido el primer punto del continente descubierto 
por Colón, 

Tampoco en este punto histórico tengo la fortuna de 
hallarme de acuerdo con U., pues creo que Colón descubrió 
la tierra firme del continente americano en su tercer viaje, 
como paso á demostrarlo. 

El 30 de Mayo de 1498 salió el Almirante con seis bu- 
ques del puerto de San Lucar de Barrameda. Pasó por la» 
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Canarias, por las islas del Cabo Verde y descubrió la isla de 

• 

la Trinidad. Tocó en el cabo que llamó punta de la Galea, 
y que hoy se denomina cabo Galeota: allí encontró un peque- 
ño puerto, pero no pudo entrar en él y continuó hacia el medio 
dia donde encontró otro puerto. El 1.° de Agosto de 14H8 
llegó al cabo del Arenal, que hoy se llama punta de Hicacos, 
Allí descansaron, y Colón mandó plantar una cruz. Cuando 
el Almirante tuvo á su derecha el ultimo cabo de la extre- 
midad oriental de la isla de la Trinidad, y vio á su izquierda 
la extremidad de la costa que baña el caudaloso Orinoco, fué 
cuando contempló por vez primera la tierra firme del conti- 
nente americano, aunque á él no le pareciera así, porque 
veía la tierra dividida por las corrientes de las siete grandes 
bocas del Orinoco, que dan á aquel litoral la apariencia de 
islas. 

El Conde Roselly de Lorgues dice, en apoyo de esta 
aseveración, que el primer punto del nuevo continente que 
fijó necesariamente la atención de Cristóbal Colón cuando 
quiso doblar la punta de Hicacos para reconocer la costa in- 
terior de la Trinidad, se halla comprendido entre el cabo del 
Morro y el cabo de Medio en el delta del Orinoco. 

El Almirante llamó á la primera tierra del continente 
que tuvo á la vista ^Tierra de Gracia." Se dirigió en se- 
guida á un promontorio que divisó y que creía era prolon- 
gación de 'Tierra de Gracia." Allí encontraron tierra culti- 
vada, agua muy buena, monos &. &., y el Almirante man- 
dó á Pedro de Terreros que desembarcara con un destaca- 
mento. El domingo mandó tomar posesión de aquella tierra 
en la forma acostumb^^ada. En este lugar tampoco desem- 
barcó Colóu. ''Representó al Almiíanteen aquella ceremo- 
nia, dice de Lorgues, el virtuoso gefe de su servidumbre, el 
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capitán Pedro de Terreros, porque el estado agudo de su of- 
talmia le obligaba en aquel momento á quedarse encerrado 
en su camarote. El primer europeo, pues, que pisó el nuevo 
continente fué Pedro de Terreros, y el segundo Andrés 
de Corral." 

Continua el Almirante sus excursiones hasta llegar á la 
tierra de Paria; pero tampoco desembarcó en esa costa. El 
ilustre Lamartine cree que sí, y en su Biografía de Cristóbal 
Colón, dice lo siguiente: ''Llegado esta vez por otro cami- 
no á la isla de la Trinidad, la reconoció, la dio denominación, 
y doblando la isla costeó la verdadera tier/a de America 
junto á la embocadura del Orinoco. La dulzura del agua de 
mar que probó en aquellos parajes hubiera debido conven- 
cerle de que el rio que desemboca en el océano con una ma- 
sa suficiente para desalar sus aguas, no podía venir sino del 
continente. Desembarcó, no obstante en aquella costa sin 
sospechar que era la playa del mundo desconocido. Halló- 
la desierta y silenciosa como un territorio que aguarda *'á sus 
huéspedes. Un humo lejano por encima de vastos bosques, 
una cabana abandonada y alguna huella de pies desnudos 
sobre la arena, fué todo lo que contempló de la América. 
El no hizo más que imprimir en ella su primer paso y pasar 
una sola noche bajo la vela que le servía de tienda; pero es- 
te primer paso hubiera debido bastar para dar su nombre á 
aquel medio mundo." 

Tan bellas palabras son dignas de un poema, pero la 
poesía no es la historia. ¿En qué puede haberse fundado Mr. 
de Lamartine para afirmar que Colón desembarcó en la cos- 
ta del continente, que imprimió su primer paso en aquella 
playa, y que pasó una noche bajo una tienda de campaña? 
El mismo Colón en su carta dirigida á los Reyes Católicos, 
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desde la Española, refiriéadoles su tercer viaje, dice precisa- 
mente lo contrario. 

El Almirante y sus historiadores refieren que el 31 de 
Julio, á medio dia, A.lonzo Pérez vio tierra al poniente don- 
de aparecían tres montañas juntas: era la isla de la Trinidad. 
A hora de completas llegó Colón al cabo que nombró de la 
Galea. El 1." de Agosto pasó por la punta del Alcatraz 
en la costa sur de la Trinidad, y arribó á la punta del Are- 
nal ó de Hicacos, que es la que está más al sud-este de la 
misma isla. Allí fué donde los de la tripulación hallaron 
huellas de patas de venado, y donde llegó una canoa con 
veinticuatro indios. Cuando llegó Colón á la punta del A- 
renal notó que se extendía una gran boca de dos leguas de lar- 
go de poniente á levante, entre la isla de la Trinidad y la tierra 
que llamó de ^'Gracia," y que para entrar é ir rumbo al sep- 
tentrión habia corrientes muy fuertes. Swrgib fuera de di- 
cha boca cuando llegó á la punta del Arenal, y al dia si- 
guiente pasó esa boca y halló aguas tranquilas y dulces. Na- 
vegó al septentrión, hacia una tierra muy alta á donde él 
calculó habia ventiseis leguas de la punta del Arenal; pero 
rectificada hoy esa distancia sólo se miden trece leguas y dos 
tercios. '^Allí, dice el Almirante, habia dos cabos de tierra 
muy alta; el uno de la parte del Oriente, y era de la misma 
isla de La Trinidad, y el otro del Occidente de la tierra que 
dije de Gracia." Los nombres que hoy tienen esos cabos 
son: el de la isla de La Trinidad, ''''Punta de la Peña BlcCn- 
ca,^^ y el segundo, ^'Punta de la Peña^ ^^Fa^sta entonces yo 
no había habido lengua con ninguna gente de estas tierras^^'^ 
dice Colón. Continuó navegando hacia el poniente, y llegó 
á unas tierras labradas que se supone son las dé Macurro, en la 
costa septentrional occidental del golfo de Paria. Allí sur- 
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gió y eovió las barcas á tierra: continuó bascando el fin de 
la sierra, encentró un rio y surgió: llegaron muchos indios y 
le dijeron que esa tierra se llaniiba Paria; tomó cuatro de 
ellos y navegó hacia el poniente arribando á una punta que 
dio el nombre de ''Aguja/' y ahora se llama 'í Alcatraces." 
''¿TaZ/e, dice en su carta, unas tierras las más hermosas del 
mundo y muy pobladas: llegué allí una mañana á hora de 
tercia^ y por ver esta verdura y esta hermosura^ acordé sur- 
gí?* y ver esta gente de los cuales luego vinieron en caniias a 

LA nao a rogarme DE PARTE DE SU REY QUE DESCENDIESE EN 

TIERRA, E, CUANDO VIERON QUE NO CURE DE ELLOS, vinte 
ron á la nao infinitísimos en canoas . . .'' En el párrafo si- 
guiente dice el Almirante que habría querido detenerse, pe- 
ro que no podia á causa del mal estado de los víveres: que 
envió las barcas á tierra á buscar perlas; y agrega: ^^La 
gente nuestra que fue a tierra los hallaron tan convenibles, 
&y Los que desembarcaron le refirieron los usos y costum- 
bres de los indios, y la manera y modo con que los habían 
recibido. Después de la visita que hicieron los españoles á 
los indios, regresaron aquellos en las barcas á los buques, ''é 
yo luego^ dice Colón, levanté las anclas porque andaba mu- 
cho de priesaj^ agregando que se encontraba también muy 
enfermo de los ojos. 

Las palabras citadas de Colón prueban evidentemente 
que lo que afirma Mr. Lamartine no es exacto. El Almiran- 
te asegura que no aceptó la invitación de los indios para des- 
embarcar, y que todas las noticias que de ellos tuvo le fue- 
ron comunicadas por los españoles que desembarcaron. Es- 
to es una prueba concluyente, á mi juicio, de la inexactitud 
del aserto de Mr. de Lamartine. No es este el único dato 
errado que se encuentra en las bellas páginas que el ilustre 
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cantor de la Gironda consagró al sublime genio del descu- 
bridor de América Colón llegó á la Rábida en el estío de 
1485, j Mr. de Lamartine dice que fué en la primavera de 
1471. Como se ve, hiy un error de 14 años, que casi no 
tiene disculpa. , 

Washington Irving no habla de desembarcos del Almiran- 
te en su tercer viaje. Confirmando la opinión de que la 
tierra del delta del Orinoco fué la primera tierra firme que 
divisó Colón, dice: ''El 1." de Agosto vio Colón tierna al 
Sur que se extendía desde lejos más de veinte leguas. Era 
aquel trecho bajo de costa que interceptan los numerosos 
brazos del Orinoco; pero el Almirante, suponiendo que era 
una isla le dio el nombre de isla Santa, no imaginando que 
entonces, por la vez primera, veía el continente, la tierra fir- 
me que con tanto afán habia buscado." Segán Herrera, Co- 
lón llamó primeramente isla Santa á la que después, vista 
por otro lado, le dio el nombre de ''Tierra de Gracia," que 
él creyó era una isla. Herrera no hace mención alguna de 
que haya desembarcado el Almirante. 

Fundado en todo lo expuesto, me parece claramente 
probado que la primera tierra firme del continente america- 
no que vio Colón fué la "Tierra de Gracia," y no Punta de 
Caxinas, que visitó hasta en su cuarto viaje. El Almirante 
estaba durante su tercer viaje sumamente enfermo y sufría 
muchq de los ojos. Tal vez esto le impidió desembarcar en 
una tierra que lo convidaba con sus encantos y que le pare 
cía tan asombrosamente bella que la creía digna de abrigar 
en su seno el divino paraíso terrenal. Quizá hasta sus debe- 
res de disciplina no le permitían abandonar el buque almi- 
rante, ni por un momento siquiera. 

Cristóbal Colón es el primer europeo que vio y pisó tie- 
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rra americana, cuando desembarcó, el primero, en la Isla de 
Guanahaní, el memorable 12 de Octubre de 1492. Cuando 
estuvo en Cuba creyó haber tocado tierra firme, pero este 
íné un error; en 1508, Sebastián de Ocampo, de ónten del 
Comendador Obando, rodeó á Cuba y descubrió que esta 
era una isla y no tierra firme. ¡Destinos raros los del grau 
Colón! Busca por la vía de occidente las Indias Orientales, 
y tropieza con la virgen América, tendida entre los dos océa- 
nos, encuentra un mundo nuevo destinado á ser templo de 
la libertad universal, asiento de las nuevas ideas y de las 
nuevas formas sociales y políticas que batalla por darse la 
humanidad. Cree haber tocado en Cuba tierra firme adheri- 
da al Asia, ''el fin de Oriente," y resulta ser la reina de las 
islas, la grande Antilla. Contempla las costas del verdadero 
continente, con que su constancia, su fe, su ciencia y su he- 
roísmo habian completado el mundo, y cree que son islas las 
que tiene delante de sus ojos. Descubre lo que nadie habia 
soñado que existiera, y lo que nadie tendrá la gloria de vol- 
ver á descubrir, un mundo nuevo, el complemento del globo, 
y no pone sus pies en ese continente, no santifica la nueva 
tierra con la huella de sus plantas. Presiente su genio pro- 
digioso que debia de haber un estrecho que sirviera de paso 
á las regiones orientales, y hasta hoy, en la parte central de 
la América, donde el gran Almirante del Océano lo buscaba, 
el Siglo XIX, el gran siglo del progreso y de la ilustración, 
corrigiendo á la naturaleza, se ocupa «en abrirlo, y lo abrirá 
sin duda en Panamá ó Nicaragua. Sueña con riquezas, y 
vive en la más estrecha pobreza, mientras que los que se 
adueñan de su mundo sacian con cantidades fabulosas de oro 
su atroz codicia. Personifica en toda su alteza la ciencia y 
las virtudes del mimdo antiguo, corona la empresa más gran- 
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diosa de la Historia, porque el descubrimiento de América ha 
hecho la unidad material del genero humano, así como la ci- 
vilización y la libertad harán un dia su unidad moral, y la 
gloria, la gloria por tantos títulos merecida, no le acompaña 
en sus últimos momentos, amargados por la ingratitud de los 
grandes, y por la estupidez del vulgo. Tal es la suerte de 
los grandes hombres: la posteridad los glorifica hasta la apo- 
teosis, pero el presente se ensaña contra ellos, los desconoce, 
los abate, los ultraja, los calumnia, los martiriza, y hasta los 
mata! 

Mientras más estudio los puntos de nuestra antigua his- 
toria á que me refiero en esta carta, más deseo siento de des- 
cubrir la verdad. Por esto ruego á ü. se sirva estudiarlos 
de nuevo, y darme sobre ellos su ilustrada opinión, para mí 
tan respetable. Es de extrañarse no ver tratada en ningún 
autor la cuestión de si desembarcó ó no Cristóbal Colón en 
la tierra firme del continente americano. Yo soy un simple 
principiante en esta clase de estudios históricos; no tenien- 
do, por lo tanto, la menor confianza en mi criterio propio, a- 
cudo á la fuente de la luz, al maestro en nuestra antigua His- 
toria patria. 

Espero que U. me mande lo más pronto posible el se- 
gundo tomo de la "Historia de la América-Central" que está 
publicando, para dar la orden de que envíen los ejemplares 
á que está suscrito mi Gobierno. Todas las épocas son inte- 
resantes en la historia. La Geología, estudiando las capas 
de nuestro planeta, nos interesa y apasiona: la Historia anti- 
gua, enseñándonos la formación de las sociedades, nos mues- 
tra las capas que las han, sucesivamente, constituido, y no in- 
teresa ni apasiona menos que la Geología. Nuestro pasado 
colonial es.de aver. Su estudio nos mostrará los elementos 
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heterogéneos de que está formada nuestra sociedad, las ideas 
predominantes de la colonia, que aun viven, y explicará, en 
parte, ante la Filosofía de la Historia, los sucesos de nuestra 
moderna edad republicana. La empresa que U. está llevan- 
do á cabo es tan ardua como importante. Yo deseo ardien- 
temente que U. le dé pronto y feliz remate. 

Saludando á U. muy afectuosamente, me repito de U. 
atento servidor y amigo. 
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